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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N C V 
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Cádiz. 13, de Marzo.. 

Copia de una carta, fecha Cuenca 27 de Febrero:, escrita por 
sugeto de verdad y. carácter.. 

» Vivimos acometidos de los gavachos continuamente; ya 
son quince las emigraciones que hemos hecho, cinco los sa­
queos que hemos sufrido, sin contar los gastos, dispendios 
y malos ratos que ofrecen aque l l a s . " ' ( ¡Hero ica Cuencal ¿Quien 
podrá sin lágrimas fixar la vista en. el lastimoso y - tierno, qua*-
dro que ofrecen tus saqueos y emigraciones, símbolo del mas puro 
patriotismo y del mas inextinguible odio al tirano ? La Patria 
te vivirá reconocida 5 tú serás su ornamento y su gloria como la 
confusión y vergüenza de esas viles naciones transpirenaicas, so* 
metidas á ese ruin, aborto de un islote. 

« N o tenga V m . reparo en decir que el 24 batió el E m -
pee i nado á ó leguas de esta capital en la vil la de priego , con 
200 caballos que estaban á su mando, á una división de 706 
caballos que baxaron en su busca de la Alcarria y Taran-
con : les ma tó mas de 200 ademas de una porción conside­
rable de heridos ; sin que por su parte haya tenido mas des­
gracia que la de 13 muertos y algunos heridos. E l Corre^ 
gidor de esta ciudad ha leido ayer desde su balcón el pa r ­
te original." ( N i nos atreveriamos á creer, ni á dar á nues­
tros lectores semejantes noticias, st sobre tener tal ayre de au­
tenticidad, no se supiera por experiencia que todo lo que h a ­
ce este insigne caudillo y su partida es extraordinario. Su v a ­
lor , su actividad, su intrepidez, su encono contra esa canalla, 
saber buscar y aprovechar las ocasiones, usar de trabucos que pa~ 
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rtcen pequeños violentos cateados á metralla, y últimamente m -
fundlr ya el nombre Empecinado un terror pánico en los lla-na-
ilos in u.encuyies t. todo es motivo para producir estos grandes efec­
tos que a cw.-.n i 

tro a 
'1 

>nore dichas circunstancias, parecerán imposibles.) 
« N u e s t r a ¿ivisioa eompuesta d e « m a s de 3® hombres en» 

áates de ayer , y sale precipitada'meií íe. á ' buscar i 
aquel digno zefe para obrar de común acuerdo. No tengo du­
da de que el e&eniigo hará ü t ía vergonzosa retirada á Jos pun­
tos que ántes ocupaba: pero ¡ desdichado de é l , si p'erde en 
esta jornada! pues en tal caso sio tiene fuerzas disponibles 
para sostenerse n i aun en M a d r i d . 

Tuy 8" de Abril. 

M i estimado arníajo: ya dixe i vnj. en mi penulíioia, que Cam-
po-miy.or <¿st\b\ en poder d i los aliados, y si la gaaraiciou frail­
ees a se detiene una hora mas, hubiera sido toda ella cortada5 sia 
embargo entre Campo-inayor y Bvdajoz habo u m acÚQn, ea ia qae 
periieroa ios franceses óoo caballos y 34 piezas de artillería. Óii-
veata también' está en poder de los aliados. Badajo-i está sidado 
p o r ' 2 53 ingleses • y portagaeses. al mando de Bcresíbrd. Ya la in-
.limaron .ia reuüi^ioa para que se entreguen iaujediataojiente, y si se 
resisten tieaen dece^miaado abrasar el paeblo coa bda roxa.. Hjy 
en está plaza cB íraxicesespues se haa reunido¡ á la guaríiicion 
de ella los de, las de- Oíivehzá y Campo-mayor. Esta plaza á su 
entrega ya tenia 30 varas de brecha. Según carta qa;1 üe tenido de 
am oíicial' prisionero de aquella gaarnicioá con feeaa de 11 , ea 
aquella mañana salían prisioneros de guerra con sus gquipages, ha­
biendo capitulado e l . ip . 

Los franceses al mando de Missena hicieron alto hácia Áltney-
'da, haciéndose fuertes en Freixedas, para, donde retiraron la mayor 
;parte de la artillería de Almeyda. Wdlssley mandó una división 
-inglesa á reforzar las divisiones de Trant y SU ve y ra , previaiendo-
Jes se apostasen sobre • el danco i-'.q.nerdo de los frayceses. 

Según oíicio del Sr. Silyeyrá ya ? está en poder de los aliados 
la plaza de Almeyd-i, y también se dice han sido desalojados de 
la posición, de Freixcdas con pérdida de 80 franceses. 

.La expedición de la isla lia vuelto á desembarcar en Ayamonte. 
• E l General ingles que acompañó á'-nuestra eícpedivion con sus tra­
pas en sil primera salida ha si.io heono Grande de Üspana- de pn-
mera clase, y Duque de uno de los puertos que han sido temados. 
A Orense han llegado prlsioacaus de Badajoz, fugados de las i*» 
eaedíacianes de Madrid. 



PROSPECTO. 

El Consejo supremo de Regencia bien persuadido de que gran 
parte de los males que nos aiiigen,-proviene del abandono coa que 
el gobierno anterior lia mirado la instrucción'pública, y piinJpaí-, 
mente la militar j y bien convencido de la gran necesidad que nay 
de ocurrir á este mal, ha concedido algunos auxilios á D. José Ma­
riano Vailejo, catedrático que fué. de matemática y de fonificacionj 
ataque y defensa de las plazas eii el real seminario de nobles de 
Madrid, para ayudar á la impresión del primer tomo de sii trata­
do campisto del Arte Mi l i ta r , y de sus Elementos de Matemáticas, 
qüe le sirven de base. Mas como estos auxilios no son suficientes 
para una empresa tan costosa, ha mandado que se publique en ia 
gazeta eL adjunto prospecto de dichas obras, para que los amantes 
del bien público puedan subscribirse á ellas, háciendo en esto un 
sérvicio á la nación igualmente que á sí mismos, contribuyendo pa­
ra que se difundan las luces, único medio de salvarla patria. 

Subscripción ai primer tomo dd tratado completo del Arte Müitar 
escrito por D, José Mariano Vanejo í&c., y á sus e>ementos de Maiemá-' 
ticas, que le sirven de base. 

Quando un error está generalmente adoptado por todos los hombres^ 
ó por la mayor parte , es de suma importancia el refutarlo 3 y per 
lo mismo es indispensable indicar ( dexando para otro lugar el de-

,'mostrarlo) que el mal resultado que han obtenido nuestras armas en.la 
actual campaña, no proviene como se cree cemmunente de la gran 
multitud de traiciones que se suponen , y si solo de la falta de'luces 
que hay en la nación, y principalmente en el exército. Mas esta igno­
rancia que notamos no es defecto ae los indh iducs , sino consecuencia 
del mal sistema del gobierno anterior j y 'para desvanecer el injusto 
concepto que se tiene formado de los defensores de nuestra patria, es 
forzoso decir, que jamas se debe juzgar de la capacidad de un gene­
ral solo por sus sucesos, sin. haber apreciado ántcs los de su adversario. 

. Álexandro peleando contra Dado, que mandaba unos soldados afemi­
nados , y César tontra los galos que, aunque feroces, no poseían el 
arte militar, y estaban dirigidos por xefes ineptos, aparecen menos 

. grandes que Anibal vencido: cotégense bien las circunstancias en que se 
ha hallado nuestro exército con las del enemigo, y entonces veremos 
un héroe en cada uno de nuestros miiiiai-cs, aunque dispersos y der­
rotados. La instrucción de nuestros oficiales y generales es en efecto mu­
cho mayor de lo que se cree comunmente, y de lo que se debia es­
perar , vista la poca protección que hasta ahora se ha dispensado: a l 
que sabe j pero habiéndose instruido cada, uno priva da menté,; y guar­
dando tan poca unitoruudad nuestro sistema de educación, cada uno 
fe las cosas de dhéreatc modo j y como á los esfuerzos inoividuaiüs 
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no ha dado el Gobierno la dirección conveniente para que conspiren á. 
ua misino fin, resulta que en la mayor pane de las ocasiones, toman 
direcciones opuestas, se destruyen ios unos á los otros, y el resultado 
de lodos suele ser nulo contra el enemigo j de donde nace que aunque 
cada uno se fatigue trabajaado, aparece el todo equilibrado y en aquel 
estado de apatía é ñiaccion en que yernos toda nuestra máquina. 

Él único medio de ponerla en .movimiento, y de hacer ^concurrir 
los esfuerzos individuales hácia un panto céntrico, es el difundir las 
luces , para que pudiendo instruirse todos de un mismo modo , coinci­
dan en sus operaciones, y se ayuden mutuamente: lo qual no se puede 
conseguir, sin que abunden las obras mil i taresde que hay tanta es­
casez. Esta es l a causa que ha dado origen á la formación del presen­
te tratado completo del Arte Militar t proyecto atrevido , y si se quiere, 
imposible de realizar con perfección j pero no par eso dexa de ser de 
absoluta necesidad. E l autor, aunque por su profesión debe tener co­
nocimientos militares, no es un militar; y por consiguiente dista mu­
cho ele creer que una obra de esta especie pueda salir de sus manos 
con él grado de perfección, que puede salir otra qualquiera de las ma­
nos de los hombres, mayormente quando ninguna nación la tiene, ni 
probablemente aparecerá jamas, si no Ta hacen salir á luz las presen­
tes circunstancias. 

En efecto , todos los libros que hay acerca de la guerra tratan ca­
da una de las partes separadas de ella: los unos tienen por objetó 
la artillería, otros se ciñen á hacer reíiexiones y dar consejos á un 
general &c. j pero un tratado en que se presenten .ordenados estos diver­
sas ramos, y se hagan nacer de Yin mismo tronco, para que ios' que se 
dediquen á esta brillante carrera puedan ver el enlace de las diversas 
partes entre sí , con el todo que. componen, y con las demás ciencias 
que forman el sistema de ios conocimientos humanos, es una cosa 
que no existe. 

Son tantos los puntos que comprchende este proyecto, que no hay 
cabeza humana capaz de des empegarlo con el acierto que es prdpio 
del que emprende un trabajo de esta especie 5 pues cada punto en pani-
cular necesita muchi roilexioh y e^ámen para determinar si lo que Se 
ha dicho ya sobre ei particular está puesto en .orden, y en caso de no 
ser asi, indagar las mejoras que se puedan hacer5 por cuyo motivo es 
regular que .110 'emprenda nadie un trabajo en que sabe no puede salir 
con todo el lucimiento que él desearla, y que sé eeté por consiguiente 
sin practicar, á no ser qué ha va una persona que por razón de las cir-
icuns tanda s, prefiera ei benefició que de esta obra puede resultar á la 
nación, a las criticas que con algún fandamento puedan recaer sobre 
algunos deiéctos indispensables que ha de tener. , 

Esta es la causa de haberse resuelto el autor de este proyecto a 
ponerlo en execucion: conoce que siendo la nación espánoiá l'a q-je na 
tenido mejores y mas numerosos ¿tutores militares, se^haila al presen-
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te exhausta de libros de esta ciencia, no solo que comprehendan el 
todo del arte, sino aun de las partes separadas: en términos que 
toios los buenos españoles han visto con dolor que en unas circunstan­
cias como las presentes, en que se han hecho sinónimas las voces 
Ispañol y soldado, no encuentren los oíidaies aplicados un libro que 
los guie en .sus operaciones, y mayormente teniendo que batallar con 
la nación mas aguerrida, y que mas conato ha puesto en perfeccio­
nar el arte de la guerra. Sabe que si esta obra no era capaz de 
desempeñarla como corresponde el miejor general del mundo, con 
mayor razón saldrá imperfecta de sus manos j pero percibe con to­
da evidencia que el mayor defecto que puede cometer en su desem­
peño, no tiene comparación con la menor de las utildades que puede 
producir: por todos estos motivos se resolvió el autor á ' escribirla, 
valiéndose de las mejores obras que se conocen, y á sacriíicar por 
el bien de la nación, no >solo el trabajo inmenso y pronto que exi­
gía, sino su «alud y reputación j la^ que al principio siempre pade­
cerá , porque la mala educación, que nos ha proporcionado el anti­
guo gobierno, ha esparcido un odio y aversión tan extraordinaria á 
todo lo que es nacional, que aun en estas circunstancias se harán 
críticas injustas para excitar el desprecio de lo útil. 

En Sevilla presentó á la Junta central 6 tomos con la gran tabla 
sinóptica en que está hecha la clasificación de todo lo que comprehen-
déla ciencia d é l a guerra j y habiéndose extraviado, ie concedió el 
Consejo príinidyo de ivegencia una gratilicacion para que la volviese á 
recomponer 5 lo que ha efectuado, y presentado el primer tomo que 
se va á i-ai'prkiíir inmediata tóente, y -se continuará en esta .empresa-
con tanta áctividad-, quanta sea la protección que el publicóle dis­
pense, sabscábiéndose para costear Jos gastos de impresión. 

Mas -couio él estudio délas mejores obras que nos han dexado los 
grandes maestros del arte, reunido á la experiencia de muchas cam­
panas no samiaisira sino ideas metódicas á los ingenios limitados, es 
necesario para q te un general se eleve sobre la esfera común, que siffl 
.cesar medite, combine, imagine é invente para hallarse en estado 
de muMpífcat* las iieas que adquiera por el estudio y la experiencia; 
y no habiendo otro medio mas á propósito para que el hombre adquie­
ra el espíritu de- invención, que el estudio de las matemáticas en 
que se mamüestan los métodos generales de inventar y combinar, re­
sulta que sin hacer un estudio profundo de ellas, no se puede sobresa­
lir , ni aun dar un paso con acierto , si no se tienen" siquiéra los pri-
nteros elementos. Por esta causa presenta el autor, para que sirva tte 
base á la obra militar, un tratado elemental de esta ciencia. 

Pero iniependientemente del induxo directo, que- tienen las mate­
máticas en el arte militar, hay una .multitud ele razones, por las qua-
les se han hecho de una absoluta necesidad para los que quieran ha­
cer progresos en qualquier carrera ;• pues coaao su objeto es la- cantidad, 
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y esta entra como parte en la composición de todas las demás ideas 
resulta que ías verdades de las inatemáiicas ibrmaa pane de todcs les 
conocimientos humanosy que esia ciencia, á que todas las naturálcs 
están subordinauas, ademas de la utilidad directa ,, que de sus conocí-
mientes dimana, tiene la prerogativa ue dirigir ci cntendiinicato y for­
mar la razón; cuya ventaja se halla tan gcheralmenie reconocida que, 
á pesar de los obstáculos que en los úliimos años del reynado anterior 
se oponían á la instrucción, no obstante era tal la importancia que 
con razón se daba á estas ciencias, que ademas, del curso que .escribía 
el Excmo. Sr. D . Gabriel Ciscar para ios que se dedicaban á la 
marina, se estaban escribiendo, en virtud de reales órdenes, á un 
misino tiempo tres cursos elementales. Uno para uso de los ingenieros, 
á cuyo fin estaba reunida ei> Alcalá una comisión compuesta de ires 
ó quatro individuos de este ilustre cuerpo. Otro se. formaba para la 
iiisiruccioü de ios caballeros cadetes del real colegio de artillería de 
Segovía por el coronel, del mismo cuerpo D. Francisco Látoli 3 y el 
otro io había encargado S. M . al autor del que se trata, para uso 
de los caballeros seminaristas del. real seminario de nobles de Madiid 
y demás casas de educaeion del reyno. Y habiéndose extraviado, á 
causa de las actuales círcuntancias, todos los trabajos relativos á los 
dos primeros, únicamente ha quedado el que componía el autor, que 
por fortuna estaba concluido antes de nuestra heroica revolución. 

Para dar alguna idea de su contenido, observaremos que en un tra­
tado elemental debemos fix?<r nuestra atención no solo en las maieiias 
que abraza , sino en el orden con que se presentan^ Las materias que 
comprehende deben «er todas aquellas de que se ha de hacer uso en 
las demás-: ciencias, que dependen de aquella de que se trata, y las que 
tienen una aplicación inmediata en la sociedad- Por esta causa los ex­
presados elementos, contienen lo mas esencial de la aritmética, • álgebra, 
.geometría, trigonometría rectilínea y esférica, geodesia aplicación del al­
gebra á la geometría , resolución de las ecuaciones superiores, funciones, se* 
ríes, cálculo de los límites, de las, diferendas, y dijeremial é integral. 

En su exposición ha procurado el autor conciliar la claridad, la 
exactitud, la sencillez y la.facilidad de las aplicaciones. Pera conse­
guir esto, se ha visto precisado á separarse. enteramente del camino 
que se ha seguido en la mayor parte de las obras elementales , procu­
ra indo llenar ios huecos que en estás se han dexado, y teniendo solo 

.en consideración á los principiantes, con el íin de que le entiendan sin 
dificultad j de manera que en los siete años que ha gastado en su 

.composición, ha estado observando en sus discípulos el eíecto que pro­
ducían los- diversos modos de explicar una teoría; y solo se lia de-

..cidido por aquel método que menos trabajo íes ha costado j con tal 
que no perjudique á la exactitud. 

De donde resulta que en su obra se hallan particularidades que 
uo se encuentran en otras de su especie. Ta l es por exeroplo el 
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mcrito con que se trata la teoría del circulo, dUnclro , cono y esfera, 
y todo ci orden con qae se explica la , trigonomprii fectiíínea. La 
irigmomitrfá esférica, y aplicación 'del Algebra á'la geometría, inda-
sas los secciones cónicas, se tratan, por el método analítico rigoroso, 
y sé resaelveu algunas qüesdones por ambos métodos analítico y sin-
t j j eo j coa el objeto de maniíésíar con exeuipios la naturaleza de uno 
y otro. La teoría de las' funchass ,• senes, Uimíes, y cálculo de las 
jcyieaiias se presenta con la extensian q je réqaiera sâ  importancia; 
pero el cálculo diferencial se explica independientemente de dienas teo-
ríaS) y sin • suponer otros conocimientos qué ios principios de álge­
bra Insta las ê a .c-ones de segundo gradi y u tos qáantoS teoremas 
acerca de los limites. Esto trae dos ventajas; .prim.ra, el que desde 
las equacíones dé segundo grado se pueda pasar ai cálculo dife-
rencial, sin necesidad d é l o demásj^y segunda, que el cálculo di­
ferencial que por tanto tiempo t i l sido uno de los mayores escollos 
de los principiantes se presente de un modo tan sencillo, claro, r i ­
goroso y esácto, que solo se puede concebir examinan dolo. 

fíl motivo q te na inducido al autor para presentarlo independien­
temente de la teoría ae las f unciones, diferencias y séries es que el cál~ 
culo diferencial se aplica después de estos diferentes ramos ; y si sus 
principios se explicasen fundándose en dichas teorías, se caería en 
ios mismos circuios viciosos qae haíi cometido una multitud de au­
tores : por otra parte, siendo los - principios del cálculo diferencial 
tnueno m l P sencillos que los de - las fundones, series & c . , . el fun­
dar sobre estos ia teoría de aquel, era explicar una sencilla teoría 
por unos métodos com iieados, io. quai es contrario á todo el-ór-
den que se debe seguir. 

Aunque las matemáticas, se hallan en un estado de perfección mu­
cho mayor que las demás ciencias , y su exáciitud sirve de modelo, 
no obstante, si sa quiere proceder con orden, se debe hermanar su 
estudio con el de la metafiriiea. fin efecto, los meíafisicos suelen de­
cir, y con a'.gUn fandamento-, que los rmtemátieos son medio ideó­
logos, porque pirten 'de ciertas ideas, que suponen ya en el princi­
piante, y no se detienen en hacerlas adquirir; y los matemáticos 

' dicen con certidumbre, que gran parte de las qüestiones metaíisicas 
• tienen un objeto aereo, y q te no son mas que el resultado de ios 
sueños y delirios de sus imaginaciónes acaloradas. Y como se debe 
reanir lo bueno que digan unos y oíros, el aator ha puesto una 
introducción en que partiendo solo del conocimieito de que se iie~ 

*mn cinco sentidos, hace adquirir al principiante todas las ideas de 
que se necesita tener uso, y expone la ciasineacion de estas cien^ 
rias. De la reunión de la mennsica con las matemáticas concibe 

"d autor que han de resultar, grandes ventajas, y por lo mismo-pon-» 
¿rá en su obra una vi-ieta q ie haga seudr esta idea con mas vileza. 

Esta obra, en que se contienen todas las nueyaé teorías: de^c*. 
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bertas hasta el año de i S á ^ 
cij. i o s de i ¿ O Í ) 3 y en viitatt 
.espido' expuesta' xati'is veces 
doso podiio; rescatar, la p;esc 

•Hegeacia j . el quai cousidcranJo q.te i : 
bienio debía ser la de e s i r ^ rk í eada 
unen con nuestros- iiermanos de Ameri 
dios de instrucción : á que taruo 

el 

:-reieutó n nuestro Gobierno á p r i ^ 
los -aecate Jiii icios posteriores k x 

presa del enemigo ; mas iiabici> 
.er : . i priiiuiivo Consejo de 
principal ocupación ad Go-
ez m is ios yincuios que nos 
L , propurci ouíuidoles los me­

se van añeionaado, y la de dis-
.póner á la Nación para sosiener la mas justa de las guerras des­
pués de haberla maadado c¿.áraiuar, la aprobó para que . pudiese ser-
vir de texto en Ls ' '.universidades y demás estíulias de ¿¿sqaña é indias* 
•y concedió una gracia para ayudar á su impresiona y no iiabien-
dose podido realizar, la Junta de Cádiz concedió otra5 • or cuyo 
.medio se tienen ya grabadas casi todas las láminas.- Mas cerno 
la impresión de estas obras siempre es costosísima , y mas en la 
época presente, es preciso que coadyuve el pábiko por medio ¿ 3 
la subscripción. 

Como la Nación se ha visto chasqueada muchas veces á causa 
de. las subscripciones, es forzoso advertir que en esta no sucederá 
lo mismo j ' pues se va á hacer un viage exprclcso á Mañorca para 
imprimir dichas obras sin ocuparse de otra cosa en el ínterin j y 
á proporción que haya mayor número de subscriptores, se emplea­
rán mis operarios y saldrá con mayor prontitud. De manera que 
los subscriptores, en el hecho de serlo, no solo manifestarán el 
interés coa que toman la causa de la Nación, sino que se adqui­
rirán el apxecíable epíteto de protectores de las ciencias y de la hun 
inanidad j pues que en una época en que casi nadie puede contar 
con mis patrimonio que el que le proporcione su instrucción, es 
acreedor al reconocimiento público todo el que contribuye para que 
se propaguen las luces. Por esta causa se publicarán sus nombres 
en la obra 5, asi como los de aquellos que se excedan en alganqs 
auxilios extraordinarios , como ya ha habido algunos de qué se hará 
menciorf honorífica en el lugar correspondiente 5 y estos nombres 
se leerán- coa eatusiasmo ea las vastas regiones de America, cu 
donde por las sabias disposiciones de las Cortes se van á fomentar 
las ciencias, las artes y la industria , que reconocen por base co­
mún á las matemáticas. 

La subscripcioa por cada exemplaf de la obra completa de ma­
temáticas será á 100 reales velloaj y por cada tomo de la obra 
militar á 30. Se subscribirá ea Cádiz ea las librerías de Castillo 
y de Pajares; en la' Isla de Leoa ea la de Segovia j ea Valeaeia 
,en la de Estevaa ; en Murcia en la de Beaedito j ea Tarragona eii 
la de Piugrubí j en Santiago de Galicia ea la de D. Manuel An­
tonio Rey j en la Coruna en la de Vila j y en Mallorca en la ¿2 
Guasp. 

S N L A O F I C I N A D E D . M A N U E L A N T O N I O B E Í . 


